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CoQ una misa cantada se ba ce
lebrado en ]a iglesia de la Caridad 
m^bmmtóMm, el octavo aniversa
rio de la dedicación y consagra
ción de dicho templo al culto. 

|̂ MM|sible ocupapos de este 
aSnrill sin que ratniO|iOÍice nuestra 
memoria un recuerdo que es a la 
vez gratísimo y penoso: el recuer
do del autor'dteíjítee gran ediflcio 
que miran con'orgullo los carta-
geneif'os y que adigaiî an los que 
aquí no han nacido cuando el azar 
los impulsa á pasar por esta pobla
ción. 
.̂  ]UÍ9chf de la cons»gr?ición de 
t̂ Ün, templo, qué es páralos hijos 
deesU Uerra alijergue de su íé y 
lenitivo para sus dolores, va unida 
á un nombre respetado y querido, 
al nombre Í I U S ^ ¡ H H S H Í W U ^ 9 ' 
tr<| p ^ p , ;(;ar̂ ñfl(?9, <lpA;ii!<luardo 
,*fjQ̂ {lS Ta^W¡i»,p^F^ e) cu?4goar-
rtaEAiiWttpre. GaijUgena rec»erdo 
de.igr*tUBd<Jiwborí«ble^ , v./ ¡ ..j ^ 

maidüfieil̂ 'povilaitgo «tiempo plan
teado. El b«fféfleé éétiableóimiealo 

" tíi&ef»ld'pór OáfClaRóldán ht\a. sbm-
bra del templo de que ños ocu
pamos, résúltáb^ píeqüklio. Las mo-
déi*nas conquistas dé ta ciencia qüe 
cî ra los ^ploi-es del cuerpo feda-

]|̂ íiÍ)íjâ ;:̂ Spacio. La, iglesia replíima-
ba tjM99<biî^ cuidados preíereñteá/ 

,^^^^^| |n^el sello de vetustez qué 
^^RHH^Rban apareciendo podo á 

poco señales de próxima ruina. 
ĵiífg ese pavoroso proljl^ma de 

ensanchar un fiospital que viv4 4«; 
limosna^ y reedificar un templo qae 
.no r«eib€f auxilios del Estado, se 
eoteonlPó un día, al ser elegido Her
mano Mayor con gran sorpresa 
«byál, eLvleJecito aquél cuyo nom
bre l̂ tié<!ía'ineñ(̂ fonado; y afroó^ 
tándolo con inimo valiente, no co

mún en su edad, y dedicándole los 
últimos años de su vida, juntamen
te con el fruto material de su tra
bajo, tuvo la satisfacción de resol
verlo en una de sus partes, y de 
plantear la solución de la segunda. 
Si no lo realizó del todo, como pre
tendía y el público esperaba, no 
lavo él la culpa. la tdvo la muerte 
que le acechó traidora y le arre-
baló la vida en el momento en que 
era más necesaria para el asilo 
santo de que era jefe y primer pro
tector. 

Imposible, de lodo pahlo impo
sible ocuparse en la función piado
sa celebrada hoy en la Iglesia edi
ficada por el difunto señor Talle-
ríe, sin ocup?irse de esta gran fi
gura pueala de relieve ;pór virtu
des que no son frecú̂ ntJBS por des
gracia. En las pbr«^ del santo tem
plo, cuyo aniversario se ha, cele
brado hoy, se olvidó alguna vez 
de que era ingeniero ó hizo de 
peón. Sn sueldo de 16.0()0 pesetas 
anuales, como direélor del dique 
siecode Carénasy no t^áó Éunca 
por sus iúáños; dé í» éáj^ de la 
liótómíá cD¿4^fítí##'tbÍ direc-
»)||^^1Síl5Íí|k fe tí<yí^^ dé 

, .§fgur«imenle 00Ji^ habido esta 
mañana entre I09 o^isteotes 9I con
sagrado templo quien no baya re
cordado la figura simpática de 
aquel viejecito ouya vida pujede 
servir de ejemplo á todos. Y al ele
var sus preces al trono del Ktepnó, 
habrá sabido á las alturas celes
tiales, entre las oleadas del iucien-
so y^iás l)i¿|r^Oüíás del órgano 
el: recuerdo'iqüerído del hombre 
caritativo siq pt-gullo, modesto sin 
afectación, bueno y trabajador co
mo pocos, que se llamó en vida DON 
EDUARDO TíMÁs TALLERÍE. ., 

El atentado de que ha sido víctima Mr. 
Mac Kinley inspira á un colega los Bígnien-
tes comentarios: 

«Seriftinos unos bipócritae si dijósomos 
que lamentamos amargamente lo sucedi
do. En Mac-Kinley solo vemos al hombre 
falaz qno se valía do toda clase de calum
nias primero, y de la fuerza material de 
un pueblo después, para maltratar y dos-
pojar H una nación amiga, que nunca ha
bía hecho m{\B que forore» & los Estados 
Unidos, espocialniente cuando estos se de
clararon independientes do Inglaterra. 

No, no lo puede perdonar España su 
ruina y su deshonra, y por lo tanto no 
puede fustigar al libertario. No es este el 
mismo caso que el de la infeliz empera
triz de Alemania ni el del probo y honrado 
Carnet.> 

Ni es el caso de Humberto 1. 
En todos esos atentados se ha revel.odo 

la indignación de España entera sio distin
ción de clases. 

En esto de Mac-Kinley.... 
¡Oh! los ingratos deben contentarse con 

nuestra inUdticucia. 
Es el linico sentimiento que pmiden ins

pirarnos. 

Dice un colega: 
»El ministro de Marina so propone ac

tivar la construcción del «Cardenal Cisne-
ros» y la, del «CalalufSa». 

ílace afios que todos los minisitrós del 
rt . i - . - i : - ; ¡ , . - • • . ' • i í i r ~ • • , . 1 ; , - : ; ) . . , . -

ramo se proponen lo mismo. 
Y se daiá él camodo que cuando se lan-

cei al agua la mitad del casco de esos bn 
qués estará ya viejo y podrido.» 

¡ttfi mitíid! 
íQué nueyo precedimiento es ese de lan

zar medios buques al a^aT 
Hasta ahora se lanzaban enteros. 
Pero como 

boy laa ciencias adelantan 
qae es una barbaridad, 

no ^eetifleamos ni colega por temor á una 
I^nóha. 

Conste nuestra prudencia, 

Lefii)í}o$: 

«Up it^íano ha inventado una cwaza 
invuluerable, que no la atraviesan las balas 
de fusil.» 

A ver cuando inventa otra que regista 
las balas de cañón. 

Sería el ntedio linico y oftciente de que 
acabarían estas guerras civilizadas, qno 
consideran al ser humano peor que un tra
po viejo. 

Pero verán ustedes como ese invento do 
la coraza contra la bala de fusil resulta 
una patraña. 

Aparto de que lo que priva es el arte de 
matar. 

Ahí están, para probarlo el fusil MattSser 
y las balas dum-dnra, que dan-dan de bo
fetadas á la civilización. 

imflIEiiO IHTEIIHGieilllL 

DECLARACIONES DEl DOCTOR KOCH 
En el expléndido salón de reuniones del 

St. James'ijall de Londres, rodeado de loa 
ministros de la Corona, do los embajado
res y ministros de las potencias, de los lo
res y grandes dijfiiatarjos del Imperio y do 
las eminencias médic(i| de todas las nacio
nes^ el duque de Cambridge inaugi;Lró el lu
nes de la semana pasada el Congreso inter
nacional de la tuberculosis. 

Inglaterra ha querido dar una prueba 
del interés que le inspira todo lo que con 
la salud pública se relaciona, y la gran me
trópoli, la inmensa piudad de Londres, ha 
dispensado una acogida entusiasta á los 

niienjbp» dol *!'?íí8i'?^p íl'*® I"»"'; i*'** ^ ^' 
mar parte en sus ^e^beraoi,oue8. ,|;i Bey 
Ediiard^o y,If JOB ba i^ibidt» ¡̂ if ^rj^léncia 
pública y cíolepne,. Las fan îiifis ju^^arisr 
tucriíticas del Reino Unido les hau abierto 
las puertas do sus palaeio^* Í4I Un'«:| i^iayor, 
en uoinbi;e ^e las distintas, clof^f» «luciales, 
ha organizado en su ob8ec|uio al^|^8 Aes-
tas. Todos, en fin, les han colmado de aga
sajos y atenciones. 

Pero no era esto, ciertamente, lo único 
que los congresistas iban & buscar á Lon
dres. Hombres de ciencia y de valía, con
sagrados especialmente al estudio de nn 
mal que con razón se considera como uno 
de los azotas más terribles dé la humani
dad, los médicos acudieron á brillas del "M-
mesis ávidos de discutir los grandes pro
blemas que encierra la tuberculosis, y de
seosos do cambiar entre sí las naturales 
impresiones. Todos convenían, sin embar
go, en que esto Congreso no liabría do dife
renciarse gran cosa del anterior. Las ideas 
sustentadas en el Congreso de Niípoles apa
recerían robustecidas con la experiencia de 
estos dos últimos años. El principio de los 
sanatorios tomaría nuevo impulso. Poco 
podría decirse de los raedioirias conocidas. 
Nada de ningún remedio nuevo. En la pro-
fli(ixi8 y no en el tratamiento había que 
\)UBcar la extinción do una enfermedad. 

que se evita más fkciímente q«|¿W cura, y 
que dígase lo qne se quiera, cnlíriÉta tntbt^o 
curarla. 

Ltt asistencia del profeaor ijSodi, de Ber
lín, bacteriólogo eminente, fiéWtíitídor d«l 
bacilo de su nombre y flél midro-ofganismo 
productor del cólera, era un liecb^ conoci
do y con el cual se ooi^abadeantsmaao. 
Lo qne nadie había podido wumiiuir era 
qne en la comunicación que liab(a de diri- . 
giral Congreso hiciese dedai^ionea que 
en nn momento iban á producir, op el cam
po de la ciencia una verdad*?* reyolución. 

Nos habíamos acostumbrado, á creer los 
nvédicos, y se lo liab|amop h^ebOtOreer A 
todo el ipnndo, qne la tubf^cioloaia del 
hombre y do los anifualcp t«o(|m ,fî  origen 
común. Treinta años oyen^: 4MÍr eeto, 
treinta a&os-d^fiPidiomdo.aatasidaaai trein
ta a&os in^ulc^lndolas en.el e^P&íta públi* 
co y en 1̂ álfipio de la autÓlíÁadr l«s }>** 
bíaii becho ,a|d<lU>i'ii' <<a>lA d« na^raleía. 
ífadiej d,ftdab»,de que la ipi]i» i» vaca, 
afectada 4<^1 f̂î ?Oulosiai 9010 P Q 4 ^ beber 
sin correr «1 rAípgo d̂ e ad^inirK la,*l>ferme-
dad. Nadie se atrevía á negaj; «^eja carne 
del ?>f^Víi.o a;iim^ titb<ffp |̂9l|o exponía á 
tub^líeulizars^.f Áfiijĵ ewte m comprenderá 
ele|9ploquo¡b^'pa^9ado. ©a pl ««ndo la 
»lP«a#íl(" ^ «¡toa prJLj)cijíioi|> qw Wnmen. 
sa mayoría de los médicos oo««iifl«ii!ábamos 

«>"?10,«X'P»S4,*i¥?fl»l ;, ,̂,.:.;.*,:..[,„ •.•.1.,) 
, Poa Wa..fdpiinbJIff,ivaM^ma(que el 

sabio, ywjfpí^dtj. Bej;lí»,.,líapft, Jibias su» 
atftn^acjoi)^,. Kocb l»»iítelw», MiiiBsenoia 
del gjan«lÍWTO.d> ,̂W»MÍC0(»S»ÍW»''**" ^^ , 
extafliftíos )p ,#«c(i6bfbf|i)„ « M ¡ ^ idea», 
con tanto «a!9rt.d«ft««#|ia, ¡aaiiJi trans-
mi8i,b|lidad do Ja t»ul̂ ri3iaoRÍaimr «iedio de 
la lecbo jM Ja WPnp df aDiip̂ fJbBsJwbercii-
loaoB, no tenían raz<^ de H^t otiw W^ oont-
pleto error. Ni It̂  tab^cnlosis del hombre 
so trasmito Á los animale{î  ai es. tampoco 
fácil que sn^^da lo contrario, {^..primero 
lo afirma terniinantemente, como tf|^altado 
de sus experimentos. LQ «eguqdQ Ío cree 
firmemente, no ^omo cousecueni^ lógica 
do (o piinut^ro, sino como resuli^^.de tmé'" 
estudios y do una atonta y largí^ (^baerva-

Durante los dos últimos afioŝ  gracias á 
la complacencia del ministro de, Agricultu-
i-a de Prnsia, el Dr. Koch ha podfdo reali
zar trabajos importantes en cdn^^jiía del 
profesor Schutz, del Colegio de Veterinaria 
deÍBerlín. 

Lo priineiro que liiao fue som^tir á la 
prueba de la tuberculina 19 ro&Ws terne
ras, y convencido de que éstalian cOmple-

'tíí'.*l;-«^'. ammtMaMaímMMÉaMy^. MK • 
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que pertrechado de ana enorme provisión de tabaco, 
80 entretenía en largas digresiones eróticas y platóni
cas sobre «1* andro^yoe; sa destino—según deota— 
era correr sin cesar en pos de Ja otra mitad de si pils-
xüOf y de ensayo en ensayo no desesperaba de llegar 
por fin & reoonslitair su todo primitivo. El poeta da
nés (Elensohloeger ba relatĉ do detalladamente nna 
yisita que hlio á Coppet, y habla del buen Werner 
ají ê ta ŝ iî ti()o; oopiarefnps alganps otros rasgos de 
ííiad. de^taelj^e iarelaíoíóo da Elensoblpeger: 

clCad. de B|ael me invitó á pa^a^al^qas «emanas 
eotÍoj[>pet. |[ablamos ep alemán, ídiona qne entendía 
parféotaî ea^e, lo, mismo qoe aos dos hijos, qae le 
oomprendian y Ip °<̂ b'*̂ <̂ n t{̂ mt)ién. Encontré en oa-
sa deÜifad. de Stael ¿ fienJ«min Gonstans, & Aogasto 
Sobijagel, al viejo barón Voght d'Aitona, & fionstet-
Vión. de SinB '̂''\i "̂  <̂ ^̂ °̂ '̂ ^̂ "°̂ ^ Slsmondi y 
ai conde de'̂ abrAi|,. íll»ii. «¡lo Stael no es bonita, pero 
l'oí rayos do sus ojos nogp» tí̂ ñ^ñ nn,, encanto jnide-
flaible; posee ol don espeblal 4fi 9011̂^̂^̂  tempe-
í<iÍMnéltttos m»8 9ptte«tP»' Ti^pí la yóî ^ faértej Iji ftso-
no|nl**lRo varonil, pWo el̂ lrî ^ *'̂ fPt*( ? ¿«(ííoada. 
feí¿Uentonooijinlibro.»P^^^^ f^lfpinfa,, y nos 

^;|la^ij«4&|Bnte «gto^ frsign»Sl>to jj|5^p^ Se ,la^ ha 

76 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

enriaba un emisario, que salla ser alcanzado & veces 
por un segundo que Unvaba encargo de modificar ab 
gana otra cosa. La poesía europea estaba representa
da en Coppet por varias oeiebrldades. Zacarías "Wer
ner, uno de los originales de esta corte y del oaal se 
hablan puesto en escena varías obras, escribía en es 
te tiempo al consejero SohenefFer: «Mad. de Stael es 
una reina, y todos los hombres de inteligenoiá que la 
rodean se ven precisados A no separarse de ella por-
(jae los retiene por una especie de magia A la que no 
es posllile reítstiri^. 

Posee de una maflor» «dmirable el aaoreto de unir 
losolepjentosmás b«t«'<'Kéoeos, y todos los qne eatAn 
á BU lado, aun teniendo diversai opiniones, se ponen 
de acuerdo para adorar al ídole. Mad. de Stael es de 
mediana eitatara y, sin tener una eleganoia de ninfa, 
tiene la nobleza de laf proporciones osouUnrales. Es 
fuerte, morena, «i^lsonofflf, nó as bella; pero se olvi-
4a ouslqcjier Inoprreoplón del tpstro ai fijar la mirada 
en fusojoa so^rbios, en los cuales fulgura un alma 
grande y generosa. Caando se deja gniar ^or los Im-
puWslo sil poraaon---oomo ooí̂ rre fraouentemente— 
'̂ e jwnetra h¡f|(ta en lo mAs recóndito de «u eípírifu y 
es neQMaj:lo adorarla 9<»W> !• «doran mis a é i p i A. 
W,.fikJÍ»í«l?fil,>,B ôí*f ta Q^^»í>m, t̂p̂ í %^1^1'opio-
so Íir|̂ rj^lí;anpsri|s?:of 4^ 1«( ¿(fwa def « ^ deUan 
galante retrato. Werner era ao fumador inéaiisable^ 
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rancia de Fouohé, qne tenia por oonduota Qo ftarjudU 
car A nadie cuando el perjuicio era infitll, coíisiguló 
establecerse A diez y ocho leguas'dé iParfs (jqua gran 
conquista!) en Acosta; entonces se enoariftó oon <Co-
rina». Repasando el libro, debió exclamar como Ovi-
dio: ¡Oh, libro mió. tueros dichoso! ¡IrAs á'París, pe
ro, irAs solo! En Acosta, oolno en \])oppeti la nósiialgta 
de lá gran-ciudad abromaba sa espirita. Él aflo 1806 
le pareció largnlsimoj por fin llegó A Parfs una tarde, 
después de avisar su vlaji A onos ousntos amigos, y 
sa paseaba algunas noches & la olariidád 'da" la'luna, 
sin atreverse & salir dedia. , , 

En unaooae^ón sa apoderó de í̂)i|̂ )iá'deB<}Q impa* 
rloso; un oaprToho; qniso yisUar'A* una dfatAa, ántígua 
amiga de su padrê  A Kaíd. de iéssé, que ii'abl'a dicho 
fRptrasoirppnstAn¿ía8:'«sryo'fuera reina, .ór^na-
ri» A Mad. de Stael que me estuviese luiblañáb''siem
pre,» Esta señora—ya de edad avanzadia—se hsastó 
an|i) la idea'de recibir A Mad. de Staê  pfosérfta, y 
resultó al fin y al oábo que, merced' A ¿antî l' Ipdis-
oreolones, Fouohó to enteró dé la^aveÉilara. Ma'á. de 
Stael tuvoq^né ^alirde París' nreái|>itadÁmente.''̂ opo 

pĉ t, dlgnmoada por la«| perseottefórfeii, en el i^tro 
de su oorte majeatáota. 


